
        
            
                
            
        

    


Guía de ORACIONES abreviadas para LAS NACIONES
  



Alguien que siente un impulso interno para orar, y que está
  presionado por el tiempo, puede orar las siguientes oraciones abreviadas con un
  corazón sencillo y la conciencia tranquila, y su oración
  encontrará gracia delante de Aquel que escucha las oraciones de todos
  los corazones. Estas bases de oración para todos los pueblos se basan en
  un tratado recomendado por el Rabino Yoel Schwartz de Jerusalén, un
  miembro de la Nueva Sanedrín.










ORACIÓN ABREVIADA para los días laborables


En la mañana, al levantarse:


Doy gracias a Ti, eterno Rey, que compasivamente has restaurado mi alma
dentro de mí; grande es tu fidelidad. Y también doy gracias por
brindar al hombre sus necesidades, y por concederle sabiduría, para que
pueda conocer su grandeza, y saber cómo llevar a cabo su misión
en la vida.


 [Es apropiado recitar estos
próximos dos versos en hebreo y luego en la traducción al propio
idioma]










Shema Israel, Adonai eloeinu, Adonai ejad.


----------


Oye, Israel, Hashem nuestro Dios, Hashem es Uno. 


Y sabrás el día de hoy, y lo pondrás en tu
corazón, que Hashem, Él es Dios, y no hay otro fuera de
él.


Y Hashem será Rey sobre toda la tierra; en ese día Hashem
será Uno y Su Nombre será Uno.










En la noche antes de dormir


Oye, Israel, Hashem nuestro Dios, Hashem es Uno.


Rindo gracias a Ti, Hashem, por todo lo bueno que haces por nosotros, y
especialmente por - (mencionar las diferentes cosas) - que has
hecho por mí hoy.


Yo pido perdón si he pecado o transgredido por error delante de
ti; y yo perdono, a su vez, a cualquier persona que me hizo daño; y te
pido hacer lo mismo con el corazón de los que posiblemente haya perjudicado,
que me perdone a mí también.










Decir antes de hacer algo, por ejemplo:


En el Nombre de Hashem, hagámoslo y tengamos éxito!










Decir antes de cada tratamiento médico, por ejemplo:


Sea Tu voluntad que este tratamiento traiga la curación.










En cada caso de enfermedad:


También recitar el Salmo 103. En un tiempo de angustia, agregue
el Salmo 20.










Salmo 103 - Himno de alabanza


1 Salmo de David. Bendice, alma mía, al SEÑOR, y bendiga
todo mi ser su santo nombre. 


2 Bendice, alma mía, al SEÑOR, y no olvides ninguno de sus
beneficios. 


3 El es el que perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus
enfermedades; 


4 el que rescata de la fosa tu vida, el que te corona de bondad y
compasión; 


5 el que colma de bienes tus años, para que tu juventud se
renueve como el águila. 


6 El SEÑOR hace justicia, y juicios a favor de todos los
oprimidos. 


7 A Moisés dio a conocer sus caminos, y a los hijos de Israel sus
obras. 


8 Compasivo y clemente es el SEÑOR, lento para la ira y grande en
misericordia. 


9 No contenderá con nosotros para siempre, ni para siempre
guardará su enojo . 


10 No nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha pagado
conforme a nuestras iniquidades. 


11 Porque como están de altos los cielos sobre la tierra,
así es de grande su misericordia para los que le temen. 


12 Como está de lejos el oriente del occidente, así
alejó de nosotros nuestras transgresiones. 


13 Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece el
SEÑOR de los que le temen. 


14 Porque El sabe de qué estamos hechos, se acuerda de que somos
sólo polvo. 


15 El hombre, como la hierba son sus días; como la flor del
campo, así florece; 


16 cuando el viento pasa sobre ella, deja de ser, y su lugar ya no la
reconoce. 


17 Mas la misericordia del SEÑOR es desde la eternidad hasta la
eternidad, para los que le temen, y su justicia para los hijos de los hijos, 


18 para los que guardan su pacto y se acuerdan de sus preceptos para
cumplirlos. 


19 El SEÑOR ha establecido su trono en los cielos, y su reino
domina sobre todo. 


20 Bendecid al SEÑOR, vosotros sus ángeles, poderosos en
fortaleza, que ejecutáis su mandato, obedeciendo la voz de su palabra. 


21 Bendecid al SEÑOR, vosotros todos sus ejércitos, que le
servís haciendo su voluntad. 


22 Bendecid al SEÑOR, vosotras todas sus obras, en todos los
lugares de su dominio. Bendice, alma mía, al SEÑOR.










Salmo 20 - Oración por la victoria sobre los enemigos


1 Para el director del coro. Salmo de David.


Que el SEÑOR te responda en el día de la angustia. 


Que el nombre del Dios de Jacob te ponga en alto. 


2 Que desde el santuario te envíe ayuda, y desde Sion te
sostenga. 


3 Que se acuerde de todas tus ofrendas, y halle aceptable tu holocausto.
Selah


4 Que te conceda el deseo de tu corazón, y cumpla todos tus
anhelos. 


5 Nosotros cantaremos con gozo por tu victoria, y en el nombre de
nuestro Dios alzaremos bandera. Que el SEÑOR cumpla todas tus
peticiones. 


6 Ahora sé que el SEÑOR salva a su ungido; le responderá
desde su santo cielo, con la potencia salvadora de su diestra. 


7 Algunos confían en carros, y otros en caballos; mas nosotros en
el nombre del SEÑOR nuestro Dios confiaremos. 


8 Ellos se doblegaron y cayeron; pero nosotros nos hemos levantado y nos
mantenemos en pie. 


9 ¡Salva, oh SEÑOR! Que el Rey nos responda el día
que clamemos.










Después de la comida principal del día, recitar esta
  bendición abreviada:


Bendito eres
Tú, Eterno, Señor nuestro, soberano del universo, el


Eterno por cuya
bondad nos alimenta, tanto a nosotros como a todo el mundo, con gracia,
benevolencia, holgura y misericordia. Él proporciona el pan a todas las
criaturas porque Su benevolencia es eterna. Y por Su inmensa bondad nunca nos
faltó y no nos faltará jamás el sustento. Pues Él
alimenta y sustenta a todos, Su mesa está preparada para todos, y
Él prepara alimento y sustento para todas las criaturas que creó
con Su misericordia y Su inmensa bondad, tal como está escrito: Abres Tu
mano y satisfaces el deseo de todo ser vivo. Bendito eres Tú, Eterno,
que sustenta a todos.










SHABAT - EL DÍA DE REPOSO Y SUS ORACIONES


Es conveniente que cada persona organice una comida familiar en su casa,
en el honor del sábado. Él debe tomar un vaso de vino en la mano
derecha y recitar los versos: 


El sexto
día. Se concluyó la creación del cielo, de la Tierra y de todo
lo que está en ellos; Dios concluyó Su obra en el día
séptimo, y reposó en el día séptimo de todo lo que
había hecho. Y bendijo Dios el día séptimo, reposó
el día séptimo de todo lo que había hecho. Y bendijo Dios
el día séptimo y lo santificó, porque en él
descansó de toda Su obra, que creó Di‐s para hacer.


Bendito eres
Tú, Hashem, Dios sobre todo el mundo, que dio el sábado a la
Nación de Israel, a través del cual toda la humanidad
llegará a saber que tú creaste el mundo y todo lo que contiene.
La santidad del sábado ha de influir en todo el mundo, para sepan todas
las personas que deben santificar todas sus obras, en su honor.


Bendito eres
Tú, Eterno, Dios nuestro, Rey del Universo, Creador del fruto de la vid.


(Se toma el vino luego de la bendición)


Es apropiado cantar canciones durante la comida en honor del día
de reposo (véase los ejemplos que siguen).










Canciones de Shabat


I-a ribon olam

I-a ribon olam ve almaia, ant hu malka melej maljaia. 

Ovadei gburtaj ve timaia shefar kadamaj le ajavaia



Shebajin asader tzafra ve ramsha laj elaha kadisha di bra kol nafsha

Hirin kadishin ubnei henasha, jeivat bara ve ofei shemaia. 


I-a ribon olam ve almaia, ant hu malka melej maljaia. 

Ovadei gburtaj ve timaia shefar kadamaj le ajavaia


Rabrebin obadaij ve takifin makij remaia ve zakif kefifin

Lu hijie gbar shnim alfin la iehul gburtaj ve jushbenaia.


I-a ribon olam ve almaia, ant hu malka melej maljaia. 

Ovadei gburtaj ve timaia shefar kadamaj le ajavaia


Helaha di le iekar urbuta prok iat anaj mipum arievatah

Ve apeik iat amaj migo galutah, amaj di bejart mi kol umaiha.


I-a ribon olam ve almaia, ant hu malka melej maljaia. 

Ovadei gburtaj ve timaia shefar kadamaj le ajavaia 



Lemikdashaj tub ulekodesh kudshin hatar di bei iejedun rujin ve nafshin

Vizamrun laj shirin verajshin, birushlem karta de shufraia. 


I-a ribon olam ve almaia, ant hu malka melej maljaia. 

Ovadei gburtaj ve timaia shefar kadamaj le ajavaia










Tsur Mishelo

  Tsur mishelo ajalnu; bareju emunai; Sabanu veotamu, Kidbar Hashem

  

  Hazan et olamo, roenu Abinu, ajalnu milajmo, Umieno shatinu, al ken nodé
  lishmó, unhalelo befinu, amarnu veaninu en Kadosh ka Hashem. 

  

  Beshir vekol toda nebarej leElohenu, al erets jemda toba, sheinjil laAbotenu,
  umazon vetseda, isbia lenafshenu Jasdo gabar alenu, veemet Hashem. 

  

  Rajem bejasdeja, al ameja tsurenu, al Tsion mishkan kebodeja, zebul bet
  tifartenu, uben David abdeja, iabo veigalenu. ruaj apenu meshiaj Hashem. 

  

  Ibane Hamikdash, ir Tsion temale, vesham nashir shir jadash, ubimana sham
  naale, harajman hanikdash, itbaraj veitale. Al kos iain male, kebirkat Hashem.
  











Plegarias de SHABAT


Es adecuado orar en sábado con una congregación, donde se
dicen algunas oraciones en voz alta al unísono, mientras que otras se
recitan de forma individual, con el líder de la oración diciendo
en voz alta al comienzo y al final de los capítulos. Otras veces, el
líder de la oración vocal recita un verso y la congregación
sigue. 


La oración Congregacional del sábado sigue el orden de la
oración que se establece en el capítulo de Shabat en el libro de
oraciones de Brit Olam.










Oración abreviada para el sábado, al rezar solo, es la
  siguiente:


Dan gloria a Hashem todos los pueblos, lo alaban todas las naciones,
porque Su bondad esta siempre con nosotros, y su verdad es para siempre,
aleluya.


Mi Dios, el alma que has puesto en
mí es pura. Tú la has creado; Tú la has formado; Tú
has respirado en mí. Tú la proteges dentro de mí; y,
finalmente, la tomarás de mí y la restauraras en mí en el
Mundo Venidero. Mientras el alma está dentro de mí, te ofrezco
gracias a Ti, Hashem, mi Dios y Dios de mis padres, el maestro de todas las
obras, el maestro de todas las almas. Bendito eres Tú, Hashem, que
restaura las almas a los muertos.


Bendito eres Tú, Hashem, Rey del Universo, quien me creó humano,
y me concedió el conocimiento para reconocer su grandeza y llevar a cabo
lo que tengo que hacer para toda mi vida.


Bendito eres Tú, Hashem, Rey del Universo, que se reveló a
la nación de Israel en el Monte Sinaí, y les dio la Torá,
para bien de toda la humanidad, para aprender y para que puedan perfeccionar
sus obras con el fin de acercarse a Ti.


Bendito eres Tú, Hashem, Rey del Universo, que preparó y
atiende todas las necesidades del hombre, para su existencia física y para
la perfección espiritual.










Salmo 145 – Salmo de Alabanza; de David.


1 Te exaltaré mi Dios, oh Rey, y bendeciré tu nombre
eternamente y para siempre. 


2 Todos los días te bendeciré, y alabaré tu nombre
eternamente y para siempre. 


3 Grande es el SEÑOR, y digno de ser alabado en gran manera; y su
grandeza es inescrutable. 


4 Una generación alabará tus obras a otra
generación, y anunciará tus hechos poderosos. 


5 En el glorioso esplendor de tu majestad, y en tus maravillosas obras
meditaré. 


6 Los hombres hablarán del poder de tus hechos portentosos, y yo
contaré tu grandeza. 


7 Ellos proclamarán con entusiasmo la memoria de tu mucha bondad,
y cantarán con gozo de tu justicia. 


8 Clemente y compasivo es el SEÑOR, lento para la ira y grande en
misericordia. 


9 El SEÑOR es bueno para con todos, y su compasión, sobre
todas sus obras. 


10 SEÑOR, tus obras todas te darán gracias, y tus santos
te bendecirán. 


11 La gloria de tu reino dirán, y hablarán de tu poder, 


12 para dar a conocer a los hijos de los hombres tus hechos poderosos, y
la gloria de la majestad de tu reino. 


13 Tu reino es reino por todos los siglos, y tu dominio permanece por
todas las generaciones. 


14 El SEÑOR sostiene a todos los que caen, y levanta a todos los
oprimidos. 


15 A ti miran los ojos de todos, y a su tiempo tú les das su
alimento. 


16 Abres tu mano, y sacias el deseo de todo ser viviente. 


17 Justo es el SEÑOR en todos sus caminos, y bondadoso en todos
sus hechos. 


18 El SEÑOR está cerca de todos los que le invocan, de
todos los que le invocan en verdad. 


19 Cumplirá el deseo de los que le temen, también
escuchará su clamor y los salvará. 


20 El SEÑOR guarda a todos los que le aman, pero a todos los
impíos destruirá. 


21 Mi boca proclamará la alabanza del SEÑOR; y toda carne
bendecirá su santo nombre eternamente y para siempre.










Salmo 92 – Cántico para el día de reposo.


1 Bueno es dar gracias al SEÑOR, y cantar alabanzas a tu nombre,
oh Altísimo; 


2 anunciar por la mañana tu bondad, y tu fidelidad por las
noches, 


3 con el decacordio y con el arpa, con la música sonora de la
lira. 


4 Porque tú, oh SEÑOR, me has alegrado con tus obras,
cantaré con gozo ante las obras de tus manos. 


5 ¡Qué grandes son tus obras, oh SEÑOR, cuán
profundos tus pensamientos! 


6 El hombre torpe no tiene conocimiento, y el necio no entiende esto: 


7 que cuando los impíos brotaron como la hierba, y florecieron
todos los que hacían iniquidad, sólo fue para ser destruidos para
siempre. 


8 Mas tú, oh SEÑOR, excelso eres eternamente. 


9 Porque he aquí, tus enemigos, SEÑOR, porque he
aquí, tus enemigos perecerán; serán esparcidos todos los
que hacen iniquidad. 


10 Pero tú has exaltado mi poder como el del búfalo; he
sido ungido con aceite fresco. 


11 Mis ojos satisfechos han mirado a los que me acechaban, y oyen mis
oídos de los malhechores que se levantan contra mí. 


12 El justo florecerá como la palma, crecerá como cedro en
el Líbano. 


13 Plantados en la casa del SEÑOR, florecerán en los
atrios de nuestro Dios. 


14 Aun en la vejez darán fruto; estarán vigorosos y muy
verdes, 


15 para anunciar cuán recto es el SEÑOR, mi roca, y que no
hay injusticia en El.










Salmo 104 – Dios cuida de sus obras


 1 Bendice, alma mía, al
SEÑOR. SEÑOR, Dios mío, cuán grande eres; te has
vestido de esplendor y de majestad, 


2 cubriéndote de luz como con un manto, extendiendo los cielos
como una cortina. 


3 El es el que pone las vigas de sus altos aposentos en las aguas; el
que hace de las nubes su carroza; el que anda sobre las alas del viento; 


4 que hace de los vientos sus mensajeros, y de las llamas de fuego sus
ministros. 


5 El estableció la tierra sobre sus cimientos, para que
jamás sea sacudida. 


6 La cubriste con el abismo como con un vestido; las aguas estaban sobre
los montes. 


7 A tu reprensión huyeron; al sonido de tu trueno se
precipitaron. 


8 Se levantaron los montes, se hundieron los valles, al lugar que
tú estableciste para ellos. 


9 Pusiste un límite que no pueden cruzar, para que no vuelvan a
cubrir la tierra. 


10 El hace brotar manantiales en los valles, corren entre los montes; 


11 dan de beber a todas las bestias del campo, los asnos monteses
mitigan su sed. 


12 Junto a ellos habitan las aves de los cielos, elevan sus trinos entre
las ramas. 


13 El riega los montes desde sus aposentos, del fruto de sus obras se
sacia la tierra. 


14 El hace brotar la hierba para el ganado, y las plantas para el
servicio del hombre, para que él saque alimento de la tierra, 


15 y vino que alegra el corazón del hombre, para que haga brillar
con aceite su rostro, y alimento que fortalece el corazón del hombre. 


16 Los árboles del SEÑOR se sacian, los cedros del
Líbano que El plantó, 


17 donde hacen sus nidos las aves, y la cigüeña, cuya morada
está en los cipreses. 


18 Los montes altos son para las cabras monteses; las peñas son
refugio para los tejones. 


19 El hizo la luna para medir las estaciones; el sol conoce el lugar de
su ocaso. 


20 Tú ordenas la oscuridad y se hace de noche, en ella andan
todas las bestias del bosque. 


21 Rugen los leoncillos tras su presa, y buscan de Dios su comida. 


22 Al salir el sol se esconden, y se echan en sus guaridas. 


23 Sale el hombre a su trabajo, y a su labor hasta el atardecer. 


24 ¡Cuán numerosas son tus obras, oh SEÑOR! Con
sabiduría las has hecho todas; llena está la tierra de tus
posesiones. 


25 He allí el mar, grande y anchuroso, en el cual hay un
hervidero innumerable de animales tanto pequeños como grandes. 


26 Allí surcan las naves, y el Leviatán que hiciste para
jugar en él. 


27 Todos ellos esperan en ti, para que les des su comida a su tiempo. 


28 Tú les das, ellos recogen; abres tu mano, se sacian de bienes.



29 Escondes tu rostro, se turban; les quitas el aliento, expiran, y
vuelven al polvo. 


30 Envías tu Espíritu, son creados, y renuevas la faz de
la tierra. 


31 ¡Sea para siempre la gloria del SEÑOR!
¡Alégrese el SEÑOR en sus obras! 


32 El mira a la tierra, y ella tiembla; toca los montes, y humean. 


33 Al SEÑOR cantaré mientras yo viva; cantaré
alabanzas a mi Dios mientras yo exista. 


34 Séale agradable mi meditación; yo me alegraré en
el SEÑOR. 


35 Sean consumidos de la tierra los pecadores, y los impíos dejen
de ser. Bendice, alma mía, al SEÑOR. ¡Aleluya!










Salmo 148 – Alabe la creación al SEÑOR


1 ¡Aleluya! Alabad al SEÑOR desde los cielos; alabadle en
las alturas. 


2 Alabadle, todos sus ángeles; alabadle, todos sus
ejércitos. 


3 Alabadle, sol y luna; alabadle, todas las estrellas luminosas. 


4 Alabadle, cielos de los cielos, y las aguas que están sobre los
cielos. 


5 Alaben ellos el nombre del SEÑOR, pues El ordenó y
fueron creados; 


6 los estableció eternamente y para siempre, les dio ley que no
pasará. 


7 Alabad al SEÑOR desde la tierra, monstruos marinos y todos los
abismos; 


8 fuego y granizo, nieve y bruma; viento tempestuoso que cumple su
palabra; 


9 los montes y todas las colinas; árboles frutales y todos los
cedros; 


10 las fieras y todo el ganado; reptiles y aves que vuelan; 


11 reyes de la tierra y todos los pueblos; príncipes y todos los
jueces de la tierra; 


12 jóvenes y también doncellas; los ancianos junto con los
niños. 


13 Alaben ellos el nombre del SEÑOR, porque sólo su nombre
es exaltado; su gloria es sobre tierra y cielos. 


14 El ha exaltado el poder de su pueblo, alabanza para todos sus santos,
para los hijos de Israel, pueblo a El cercano. ¡Aleluya!










NISHMAT 


El alma de todo
ser viviente bendecirá Tu Nombre, oh Señor, Eterno nuestro; el
espíritu de todo ser de carne glorificará y exaltará por
siempre Tu remembranza, oh Rey nuestro. Desde siempre y hasta la eternidad,
Tú eres el Eterno y no tenemos otro Rey, redentor o salvador; liberador,
salvador, sustentador, que responde y es misericordioso en todo momento de tribulación
y angustia; no tenemos rey que ayude y apoye sino solo Tú.


Señor de
los primeros y de los últimos, Señor de todas las criaturas, Amo
de todas las generaciones, que es loado en todas las alabanzas, que guía
a Su mundo con bondad, y a Sus criaturas con misericordia. El Eterno el
Señor de verdad no se adormecerá ni dormirá. Él
despierta a los dormidos y levanta


a los
somnolientos; resucita a los muertos, cura a los enfermos, otorga vista a los
ciegos, endereza a los encorvados, hace hablar a los mudos; Él devela
todos los misterios. Y a Tí, solo a Tí agradecemos.


Y aun si nuestras
bocas se llenarán de cánticos como el mar, nuestras lenguas con
himnos como la multitud de las olas, nuestros labios de alabanzas como la
expansión del firmamento; aun si nuestros ojos brillasen como el sol y la
luna, nuestras manos se extendiesen como las alas de las águilas de los
cielos y nuestros pies fueran tan veloces como los ciervos, no
acertaríamos para agradecerte Eterno, nuestro Señor, ni bendecir
Tu Nombre ni la milésima ni la diezmilésima parte de los favores,
milagros y portentos que hiciste con nuestros padres y con nosotros. Desde la antigüedad
nos redimiste de Egipto, oh Eterno, Señor nuestro, y nos liberaste de
una casa de esclavos; en el hambre nos alimentaste, y en la saciedad nos aprovisionaste,
de la espada nos rescataste, nos libraste de la plaga y nos extrajiste de
numerosas enfermedades malignas. Y hasta ahora nos ha ayudado Tu misericordia y
no nos ha abandonado Tu bondad 


Por lo tanto,
todos los miembros, y el espíritu y el alma que insuflaste en nuestras
narices, y la lengua que pusiste en nuestra boca, ellos te agradecerán y
te bendecirán, te alabarán y embellecerán y
ensalzarán y elogiarán y consagrarán y coronarán Tu
Nombre, nuestro Rey. Pues toda boca te engrandecerá, y toda lengua te
jurará, y toda rodilla se doblará en dirección a Ti, y
todo erguido Te reverenciará, y todos los corazones Te temerán y
toda entraña y los riñones cantarán a Tu Nombre.


Glorificaremos, y
alabaremos, y anunciaremos, y bendeciremos a tu santo nombre, como está
escrito:


 Salmo de David. Bendice,
alma mía, al SEÑOR, y bendiga todo mi ser su santo
nombre.


Te santificaremos
y Te reverenciaremos conforme a lo declarado en los altos cielos, como
está escrito por medio de Tu profeta:


“Y un
ángel llama al otro y declara: “Santo, Santo, Santo es el Eterno, Amo de
los ejércitos; la tierra entera está llena de Su gloria”.


Los que están
frente a ellos, dicen alabanzas y declaran: “Bendito el honor de Hashem desde
Su lugar”. Y está escrito en tus escrituras de santidad, diciendo: “El
Eterno reinará por siempre jamás, Tú Señor de
Tzión para generación y generación, alaben a Hashem”.


Amo del Universo, ten piedad de tus hijos – todos los seres humanos,
miran, y abren sus corazones para conocer y amar TU Nombre. Tu puedes
acrecentar la paz en el mundo, y dar a cada uno su medio de vida, y curar todos
los males del hombre, y rescatar a todas las personas de su sufrimiento y de
sus problemas, de manera que todas las cosas sepan que eres poderoso en el
perdón y la compasión. Y concede a los que no tienen hijos, una
animada y permanente descendencia.










ALENU LESHABEAJ


A nosotros incumbe alabar al Amo de todo, ensalzar al Creador de toda la
existencia. Mas nosotros nos arrodillamos y prosternamos ante el supremo Rey de
reyes, el Santo, bendito sea, que extiende los cielos y establece la tierra,
que el asiento de Su gloria se encuentra en los cielos en lo alto, y que la
morada de Su majestad está en lo más elevado de las alturas. El
es nuestro Dios; no hay otro. En verdad, El es nuestro Rey; no hay nada fuera
de Él, tal como está escrito en Su Toráh: 


"Conocerás este día y retornaras a tu corazón,
que el SEÑOR es el Dios; en los cielos arriba y sobre la tierra debajo.
no hay nada más".


Por lo tanto confiamos en Ti, SEÑOR nuestro Dios, que podamos muy
pronto ver el esplendor de Tu poderío, para desterrar la
idolatría de la tierra - y los falsos dioses serán totalmente
destruidos; para perfeccionar el mundo bajo la soberanía del Todopoderoso.
Entonces toda la humanidad invocará Tu nombre, para encauzar a Ti a
todos los malvados de la tierra. Entonces todos los habitantes del mundo
reconocerán y sabrán que ante Ti debe prosternarse toda rodilla,
toda lengua debe jurar por Tu nombre. Ante Ti, SEÑOR nuestro Dios, se
inclinarán y prosternarán, y a la gloria de Tu nombre
darán honra; y ellos todos asumirán el yugo de Tu reinado. Que
pronto reines sobre ellos por siempre jamás, pues el reinado es Tuyo, y
por toda la eternidad reinarás Tú gloriosamente, como está
escrito en Tu Toráh: El SEÑOR reinará por siempre
jamás'. Y está dicho: EL SEÑOR será Rey sobre toda
la tierra; en ese día, será el SEÑOR Uno y Su nombre uno'










La porción semanal de la Torá


Es apropiado estudiar algo de la porción semanal de la
Torá, que el pueblo judío lee en el día de reposo,
especialmente en relación con los asuntos que conciernen a Bnei Noaj.
Por ejemplo, los puntos de vista éticos de la Torá en cualquier
variedad de asuntos, o las leyes relacionadas con Bnei Noaj. En una luz
similar, pero no hay que estudiar los mandamientos que no conciernen a un Bnei
Noaj. Por lo tanto, es una buena práctica el hacer una lista de temas en
cada porción semanal de la Torá y de la Haftará, que se
refieren a Bnei Noaj.










Havdalah 


Cuando llega la noche después del sábado (Shabat Motzei),
se puede decir la bendición, "Havdalá" la cual marca la
separación del sagrado día de Shabat del resto de la semana. Una
vela especial con dos mechas entrelazadas es utilizada para la Havdalah, luego
del encendido, y se recita la bendición:


Bendito eres Tú, Hashem, Rey del Universo, que hace una distinción
entre lo santo y lo profano, entre la luz y la oscuridad, entre Israel y las
naciones, entre la clase sacerdotal de los Cohanim y la población en
general, todos los cuales fueron creados con un santo objetivo: hacer Tu Nombre
uno en todo el mundo. Te damos gracias por la sabiduría otorgada a
Adán, el primer hombre, de encender el fuego para la iluminación,
y para ayudarnos a mejorar y avanzar el mundo, al cual estamos comprometidos a poblar
y establecer.


Por favor, Dios, que la semana que viene sobre nosotros sea para bien,
que logremos llevar a cabo buenas acciones que sean agradable delante de ti, e
impídenos cometer ninguna falta o pecado. Concédenos el
éxito en todos nuestros actos que llevemos a cabo esta semana.
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